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BAÑOS ARABES EN GERONA. 

Dios mió, Dios mió, cuan amargas son' las 
pruebas que ha de sufr i r un padre, exclamó el 
anciano, siguiendo á su hijo con la vista hasta 
<jue la oscuridad ó una lágrima se lo impidieron. 

E l anciano se paseó largo r a t o , deteniendo ó 
acelerando sus pasos según la agitación de sus 
ideas; pero sin pronunciar una palabra-, sin e m 
bargo a. juzgar por el movimiento d i sus labios 
bien sé advertía que su imaginaciorj no estaba 
ociosa. De vez en cuando m o r m u r a b a algunas-
frases tales como estas: 

— O i g a ! Oiga! sea como fuere es necesario to
mar algún par t ido . . . . Con todo, J u l i a nos c o n 
viene por otro lado, también es m i muger la que 
cree no poder hallarse sin su ahi jada . . . una niña 
que no es nada, que no tiene nada . . . buena y 
amable hi ja, pero. . A la edad de Alfredo todos 
desean casarse. . . . es uno tan imbécil cuando es 
j o v e n . . . . no se piensa en el porvenir . . Contigs 
pan y cebóla. Y o también digo lo mismo. 

A pesar de su disgusto , el anciano no pudo 
dejar de reírse solo de la idea que le renovaba 
alegres recuerdos, porque cuando somos viejos 
nos reimos con mucha frecuencia de lo que nos 
ha hecho l lorar en nuestra j u v e n t u d . Una ligera 
sonrisa se asomó á sus labios, y quizá se hubie
ra reidocompletamente, si al instante no hnbie-
se recordado el fatal decreto. S u s ideas tomaron 
otro rumbo, se complicaron y eran como cuadros 
que pasaban tristes y rápidos. Ve ia que se le 
arrebataba á s u hijo, oia los gritos lastimosos^de 
su madre, los consuelos de los vecinos y las r e 
flexiones de los amigos. Después, s i n ninguna 

transición, temblaba con la nsticia de Una bata
lla , parecíale ver á su hijo moribundo, y herido 
lejos de él como aquel que habia perdido. E l 
amor paternal aumentaba la inquietuden su ex
celente corazón, y su entendimiento se> estra-
víaba. 

A l fin se apoderó de él la emoción, la emoción 
q ue calma porque oprime fuertemente. P r o f u n 
dos suspiros se escapaban de su pecho; pfOdo á po-
cose debilitarcn'y disminuyeron, inclinó la cabeza 
en uno de los estremos de su sil lón, cerró los 
ojos , y m u y pronto un profundo silencio reinó 

en lá biblioteca. 
Pocas horas después una débil luz era la"úni

ca que da ! a algunos resplandores inciertos, cuyos 
reflejos iban á morir en los ramos elegantes y c a 
prichosos que la helada habia esculpido sobre las 
vidrieras . L a puerta de la biblioteca) se abrió 
lentamente, y una persona se adelantó con pre
caución, poniendo !a mano derecha 1 detrás de la 
llama de una vela como para formar una panta
lla y lanzar aun mas lejos su moribunda l u z . L a 
persona que entró de este modo estaba cubierta 
con un ropón que de una colcha habia hecho, la 
eual habia quitado de su cama para arrostrar el 
f r ió , dando á conocer su suerno encorvado que 
sentía su rigor é influencia. Echaba por todos 
lados rápidas miradas , y quedo sorprendida al 
momento en que vio á M r . Germot dormido en 
su poltrona. 

(Continuará.) 

R E V I S T A B E T E A T R O S . 

lR POR L A ¡VA Y V O L V E R T R A S Q U I L A D O . — ¿ Si 

A C A B A R A N L O S E N R E D O S ? 

Dónde les parece á mis lectores que brotan 
las espinas con mayor abundancia ? ¿ E n la p o l 
trona de un ministro , ó en la senda que el c r í t i 
co recorre? Si buscan el acierto contesten que 
en ambas partes se desconoce ese punzante f r u 
to; porque ellos y nosotros tenemos flexible l e n 
gua, ojos de lince y oidos de bronce ; y aunque 
decimos que haremos un costoso sacrificio en 
c u m p l i r l o que llamamos las respectivas mjsio» 

¡nes , la verdad es que nos distraemos senci l la
mente, ellos lanzando bombasí como verdades, 
y nosotros diciendo verdades como puños Q_ué-
doseaqui el paralelo porque lacuestion es t rans
parente y resbaladiza > y á los redactores d é l a 

• Revista de nadase les dá un bledo,, y cada cual 
jes rey t u su casa, y viva la independencia nacio-
I na l , y punto en boca, pues no parece sino que 
J.el papel tiene jabón según sos escurrimos á 

m e n u d o . Vamos á nuestro terreno y a l l i nos l a i 
den todas; y como dice un poeta amigo mió. 

Q u i e n me entienda me entieuda porque yo 
n i entiendo al que me entienda, n i a l que no. 

M a s ya no es cosa de borrar lo escrito para 
perdernos en nuevas s inuosidades: ademas son 
los preámbulos en los artículos l o q u e las s i n f o 
nías ( » las funciones teatrales, y «on tal que la 
funcionagrade poco importa que la sinfonía d i s 

g u s t e . A p l i c a d el cuento ó lo que s e a , y s» os 
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vemos privados del gusto de copiar algunos trozos 
de sus floridos versos. 

Por la misma razón nos vemos en la imposibi-
, lidad de apuntar el argumento de la segundapro-
! duccion que se representó en ia Cruz en la refe

rida noche. Es original del señor don Luis O l o -
na y se titula ¿Se acabarán los enredos? l\< pre
sentada ya esta comedia en alguuos teatros de 
Andal icia fué recibida con aplausos y en Madrid 
le lia cabido igual suerte. Hay en ella caracteres 
bien entendidos como el de ia vieja que se cree 
amada de un jóvtn sin que este haya dado mot i 
vos en que tal creeccia pueda fundarse, y el de don 
R u f o , hembre machucho que la ama de veras y 
la sigue á todas partes como su sombra. Por lo 
que toca al es'ilo nos pareció descuidado y poco 
selecta la prosa ; circunstancia que perjudica no. 
tabU men e á la animación del dialogo. Tambi n el 
sem.r O.ona fué llamado á las tablas y muy 
aplaudido. 

Esmerada fué en lo general la ejecución de 
ambas comedias , distinguiéndose en ellas los se
ñorea Lombia;» Caltañazor, que representaron en 
cada una de ellas caracteres opuestos en un todo, 
y dieron muestras de haberlos Comprendido 
exactamente. También nos agradaron en la se
gunda comedia el señor Alverá y la señora Sam-. 
pelayo. De poca im¡»orlancia fué el papel qee de- i 
sempeñó el señor Lumbreras quien ledió menos 
de la que tenia. E te actor seria ya , en nuestro 
sentir, de lo mas distinguido si ya que está dota 
do de una excelente voz y de gallarda presencia 
nosecolumbrara su desaplicación á tiro de ba
llesta. 

llevareis chasco lo sentiré por vosotros; mas no 
siempre hemos de ir lanza en r istre , pues basta 
aquel individuo, que hace pocos días se fue del 
Puerto sin ver los toros, se presentó en alguna 
parte con hierro en una mano, y en la otra una j 
rama de oliva , ó ramo, que en esto no concuer-
dan los cronistas. De todos modos nos pfaee mi l 
veces mas ser panegiristas que censores , y si 
ayer fuimos lo primero , tal vez hoy seamos lo 
geaundo, y mañana nos hallaremos trazadonues-
tro rumbo, y siempre procederemos en justicia y 
eou la verdad tan desnuda como la vemos del 
Tioiano. 

Conocido y apreciado el señor don Juan Martí
nez Viilergas como poeta lírico y jocoso ha sido 
catecúmeno en materia de teatros hasta que en 
la noche del seis de setiembre se puso en escena ¡ 
una comedia suya con el título de Ir por lana y \ 
volver trasquilado. Imposible nos es narrar su I 
argumento y no porque sea intrincado, sino por- j 
que en nuestro sentir no tiene ninguno. Solosa-j 
camos en limpio que en Madrid y en la calla de ' 
Porlier hay una joven fresca como una rosa, que i 
áe casa con un mozo de poco provecho, sin dar! 
oído á dos hermanos que están por ella que be
ben k s > ientos. En un santiamén se trasladan 
todos estos personajes uno en pos de otro á unas 
minas de Guadahijara donde suceden varias co
sas, de que se sacaría poca sustancia si probára
mos á referirlas, hasta que por último todos se 
quedan como estaban. Nada nuevo hemos apren
dido del señor Vi i lergas , pues ya sabíamos que 
su versificación es fácil y armoniosa; y que siem
pre va sembrada de amenos chistes, y no ha des
merecido de este concepto en su comedia ; antes 
bien se ha esmerado en sostener su reputación 
adquirida. Notables son por lo festivas y origina
les las décimas que dice el señor Lombia, próximo 
á poner el p é enel estribo de la diligencia y d •-
lante de la casa de su ingrato dueño: todas ellas 
concluyen con la glosa de varías coplas vulgares 
alusiva? á la situación: dícelasmuy bien el señoa 
Lombia, y el público aplaude todas y cada una 
de las décimas. Del mismo género son unas quin
tillas del segundo acto y el propio afecto pro
ducen. 

Distinguida ovación se rindió á la primera co
media del señor Viilergas, coronándole de aplau
sos y llamándole á las tablas ; mas no por este ni 
por la circunstancia de ser íntimos amigos del 
autor , nos creemos dispensados de emitir nues
tro impercial juicio sobre su obra. Carece de to
do interés, pero s» oye con gusto por lo fácil de 
•us versos y la amenidad de sus chistes: n i ' aun 
están delineados de perfil los caracteres , mas se 
observa á veces en ellos el bosquejo de graciosas 
Caricaturas. Encareceremos el mérito de la pro
ducción porque divierte, aunque falta de plan 
y de intriga, como hizo el célebre y malogrado 
Larra aludiendo á las comedias del señor Bretón 
de los Herreros ? Lejos de nosotros semejante id<a 
pues ¿entinamos que el señor Vii lergas, dotado 
de tan felices disposiciones, se limitara á tan es
trecho círculo. L e inducimos pues á que cuando 
dé el segundo paso en la escabrosa senda, en que 
con tanta fortuna se ha inaugurado, medite bien 
sus planes, vaya con pulso en su desarrollo, es
tudie con detenimiento sus caracteres, y forma
do así el esqueleto, vístalo con la riqueza de su 
versificación y oon la gala desús sales cómicas: de 
este modo conseguirá que su dibujo sea tan cor
recto como es brillante su colorido. Mucho nos 
duele que los editores de comedias ño las ten 
gan impresas para el día de su representación: 
ha sucedido con la del señor Vi i lergas , y así nos 

MUSEO MUSICAL. 

CONDICIONES. 

7. a L a edad que se requiere para ser alum
no es la de doce años cumplidos. 

8. a Debiendo ser una reunión de personas 
finas y bien educadas la que concurra álasclases 
del Museo Musical, el director no disimulará 
la mas leve taita en la buena moral y compos
tura que deben [¡residir á reuniones de personas 
que cultiven el arte mas bello y encantador de 
nuestros tiempos. 

9. a . Cada seis meses se celebrarán exámenes 
públicos, á los cuales se incitarán á todos lo» 
maestros y notabilidades filarmónicas. 

10. Las cátedras se abrirán en un espacioso 
local, buscado al efecto. 

V E N T A J A S . 

1. » Los alumnos del Museo Musical qu& 
presenten la certificación de altamente instrui
dos en los diversos ramos que abraza la enseñan
za del estableeimíeritó, recibirán un premio en 
justo galardón desús trabajos, poniéndose su> 
nombre de manifiesto en la sala de la dirección. 

2. a Si los alumnos que presentasen \ \ ante
rior certificación se inclinasen á la carrera tea
tral, la dirección los recomendará á las empresas 
lírico-dramáticas del reino para proporcionarles 
los medios de subsistencia. 

3. a Los alumnos que no estén en el casi» as* 
tenor y quieran formar parte de la sección /tri
ca del M U S E O M U S I C A L , lo indicarán á la direc-
ci <n, siempre q u j presenten la certificación de 
altamente instruidos, sin cuyo requisito no po
dra foimar parte de dicha sección ningún alumno.. 

4 . a L a sección lírica del Museo Musical se
rá compuesta únicamente de los alumnos de 
este establecimiento; y solo á los artistas ó a f i 
cionados, de nombradla que solicitasen ingresar 
en la referida sección, se ¡e> dará por la direc
ción el Ututo de socios^de honor del M U S E O M U 
SICAL, pues que á honor se debe tener el perte
necer á un establecimiento Duramente artístico. 

5. a La sección lírica dará á su tiempo las 
funciones que la dirección disponga, tornando 
parte en ellas los alumnos mas adelantados de 
las clases de canto en coros y los de la cíase de 
canto que por su esmero, aplicación y adelantos 
respoct.ív>>s sean acreedores á esta distinción. 

G . a iguales' garantías y consideraciones se 
dispensarán á los alumnos de las clases de ins
trumental. 

D E LOS M A E S T R O S DE MUSICA. 

La enseñanza será desempeñada por los maes
tros de mas nombradla y conocimiento que en
cierra esta capital en virtud de solicitud presen
tada por estos á la dirección, eligiéndose iinpar-
cialmente aquellos que reúnan las mas sobre
salientes cualidades artísticas y morales. Las 
clases serán dianas exceptuando los domingos 
y dias festivos de primera clase. 

L a * solicitudes se entregarán bajo cubierta en 
el alma ende música de Carrafa, calle del Prín
cipe, número 15; admitiéndose desde 1,° de se
tiembre- el 20 del mismo mes se citara por me
dio de los periódicos á junta general de alumnos 
y se prepararán, los medios de la apertura del 
Museo Musical. 

JOAQUÍN E S P I N Y G U I L L E N . 

1 . A E L M U S E O MUSIGAL verificará ¡a aper
tura de sus cátedras et día 1.° de octubre pró
ximo, quedando desde ahora abierta la matrícu
la hasta dicho dra en el almacén de música de 
Carrafa, calle del Príncipe, número 15 . 

2. a Las solicitudes se presentarán firmadas 
por el padre ó tutor del alumno, y serán dir ig i 
das á mi nombre como director del Museo Mu
sical. 

3 . a La asignación es de sesenta reales men
suales pagados por meses adelantados, cuyo im
porte satisfará el padre ó tutor del discípulo al 
tiempo de su inscripción. 

4 . a E l número de alumnos t n cada clase no 
escederá de catorce ni bajará de doce. 

5. ' Comenzando un curso nose podrá admi
tir en él, pasados tres dias, á ningún discípulo; 
quedando estos para él inmediato, porexig rb- así 
el sistema peculiar de enseñanza del Museo Mu
sical. 

o a Las clases de alumnos se dividen en dos 
enteramente independientes una de otra : la de 
señoras y la de caballeros. E l honorario se mar
cara en el cuadro de instrucciones para el orden 
de las cátedras del M U S E O M U S I C A L . 

CRÜI. 

A las 8 de 1<I nuche. , 
Se dará priucipio con una sinfonía, á 

la qu*¡ seguirá la comedia uueva orijiaal, 
en íverso, y en do» actos titulada. 
IR* POR LANA Y VOLVER TRASQUI

LADO. 
P E B S O N A G E S . A C T O R E S . 

Doña María Sras. Tere*. 
Doña Concha. . v . Lapnerta. 
Deu Clemente. . . Srs. Lombia 
DoiCiriai-o. . . . . Callan. (D. V.) 
Dou Fauundo. . . . Lumbreras. 

T E A T R O S . 

Don Lorenzo. . . • Amar 
Una Y O Z . Callan. (D. H.) 

Srguirá la coinedia también inieta y 
nuevn y orijiual tn prosa, en dos actos con 
el titulo de. 

?SI ACABARAN LOS ENREDOS¿ 

rmsOIUGES. ACTORES. 
Enrrieieî ta Sras» Tabeta 
Isabel Sampelayo. 
Doña Luisa. . . . C»stiilo. 
Don Rufo Sres, Lombia. 
Dou Eugenio. , . . Altera. 

Don Carlos Caltañ. (D. V.) 
Don Florencio. . . . Aznar. 

Dando al espectáculo con on escojido 
baile nacional. 

HUNCiPE. 

A las ocho de la noche. 
1. ° Smfonia á tóela orop:esta. 
2. * La ee.ii)edia de gracioso, en trei 

actos, titulada. 

@£ EL LEÑADOR ESCOCES 
En la ejue el̂  primer actor don Antoni 

de tiuzman desempeñará el papel del pro
tagonista. 

3.° Baile nacional á ocho. 
4 • Terminara el espectáculo con ua 

divertido sámete. 

CIRCO. 

A las ocho de la uorhe. 
SAKFO, 

ópera séri en tres actos, del maestro 
l'acciui. 

IMPRENTA DÉ BOÍX. 


